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sitio favorable, cerca de algún árbol grande, escogido de 
atilemano.

Cuando el jinete ifiie parece hacer frente al atiimal, su­
pone cpic sus compañeros han llegado al sitio j  se han 
apostado, parte como un rayo, llega al pié del árbol indi­
cado. salla del caballo que huye, y trepa por las ramas.

El rinoceronte, ijue le lia seguido, se arroja con furia 
contra e l árbol, que quisiera derribar, y en el que clava su 
cuerno proruudameiitc. Pero mientras hace esfuerzos inau­
ditos para desprenderse, los rasadores emboscados caen 
sobre él y  le mabin á lanzadas.

El rinoceronte alacado, toma, como se ve. im árbol por 
un cazador, y descarga su rabia contra él. Liviiigstone atri­
buye este error al cuerno colocad» precisamente sobre la 
linca del rayo visual, y  da por prueba de su opinión que 
la variedad Humada kua-boahn, cuyo cuerno se baja de 
manera que no estorba la visión, demuestra mas discemi- 
niienlo que la.s otras especies, liémoslo por cierto. Los ojos 
son muy pequeños y hundidos. En cambio el oído y el ol­
fato son muy sutiles; al menor ruido el animal se alurma. 
endereza la.s orejas, se levanta y  escucha; á no ser que eslé 
dormido, porque tiene un sueño estraordinariamente pesa­
do. Se ha dicho lo contrario. pero Sparrman cuenta lo si­
guiente :

• Dos de nuestros tirailorcs hiitcntotes apercibieron á 
través del follaje y  á tr<-s ó cuatro pasos de distancia, un 
rinoceronte echado sobre el lado derecho, y tan profunda- 
mente dormido, que no despertó al ruido bastante fuerte 
que prmlujo ca.suuliiienle el choque de sus escopetas una 
contra otra. El primer movimiento que hieieron fué apun­
tarle: pero como n » se había desp<-rtadn y no veian mas 
que la parle posterior de su cuerpo, después de halM rdt’li- 
berado describieron im circulo, y  culocándusede modo que 
pudieran apuntar sus dos escopetas cerca de la cabeza del 
rinoceronte, le descargaron á la vez los dos Uros sobre el 
pt-eho. Como el animal se movía, aunque muy débilmente, 
temieron que pudiera aun levanlarsc y  perseguirles; en­
tonces tanto por divertirse como por precaución, volvieron 
á cargar sus armas, y le lirarun todavía algunas balas.-

Avisaron i  Le Vaillaol, que en uiia llanura acorta distan­
cia de su campamento estaban parados dos riuoceviuites 
juntos: en seguida ]>artió en compañía de su gente.

xCoini) uno de ellos era miiclui mayor <|ue el otro, los 
creimos macho y hembra. Iliau ron la nariz al rientu. r  por 
consiguiente nos presentaban la grupa. Es cosliimtire de 
estos ciiadrúpeilns. cuando se pasean asi. colocarse en la di­
rección del viento, jara que el olfato les advierta si tienen 
enemigos que temer. Entonces solo vuelven de tiempo en 
tiempo la cabeza, para ecbar una ojeada bácia atrás y  velar 
por su seguridad; pero es asunto de un instante.

•Va discutíamos sobre las disposiciones que habiamo.-i 
de lomar para emprender nuestro ataque, cuando Jonker, 
unodcmishotenlotes.mepidíóque ledejaraatacaráél soto 
la« dos bestias. Le dejé obrar. Se desnudó cumplelameutc. 
7 partió con su escopeta y arrastrándose sobre el vientre 
como una serpiente.

•Mientras sucedía esto yo indicaba á mis cazadores los 
diferentes puestos <pie dc-bian ocupar. Yo me (juedé en el 
sitio que ücu|>aba cou dos hoteiitoles; uno tenia mi caballo, 
y  el otro los perros; los tres nos ocullamos detrás de un 
matorral.

•Pronto principiaron sus movimíe ntosde observación y 
de temor á hacerse mas frecuentes, y empecé i  temer qne 
se hubiesen apercibido did ruido que hacían mis perros.

que, habiéndolos visto, hacían grandes esfuerzos para es­
capar á su guardián y lanzarse sobre ellos.

•Jouker, por su parte, avanzaba siempre, aunque lenta­
mente, y con los ojos lijos sobre los dos animales. En cuan­
to les vela volver la cabeza se quedaba íamúvil.

•Con tantas inlerrupciones. se estuvo arrastramlri mas 
de una hora. Al fin le vi dirigirse huela un gran malurral 
que se ericontraba á lo mas á doscientos pasos Je los rino­
cerontes. Llegado allí, y seguro de poder ocultarse, se 
levantó, y después Je mirar á tudas partes para ver si sus 
camaradas estaban en sus puestos, se preparó á tirar.

>Vo te Labia seguido con la vista mientras se arrastraba; 
á medida qne se acercaba sentía mi corazón latir con mas 
violencia. Pero los latidos subieron de punto cuando le vi tan 
cerca de los animales, y dispuesto á tirar sobre uno de ellos. 
Esperaba con la mas viva Impacieucia que saliese el tiro, y 
no concebía que era lo que le impedía tirar; pero el hoicn- 
lolc que estalla á mi lado, y que á la simple vista le distio- 
guia iierfectamcntemcdijo que siJunker no tiraba, era por 
que esperaba que uno de los rinocerontes se volviera, para 
apuntarle á la cabeza.

»En efecto, el mayor de los dos miró liácia mi lado, é 
inmedialamente recibió un tiro. Al sentirse herido lanzó un 
grito espanto.»», y  seguido de su hembra corrió con furor 
hacia el sitio de donde balda salido el ruido. I'n sudur frío 
corrió por lodo mi cuerpo. Esperaba ver á los dos món.s- 
trnos derribar el malurral. pisotear al desgraeiado Jonker, 
y  hacerle pedazos; per» so Labia echado boca ahajo. La es­
tratagema le halda salido pi'^fcclamenle; pasaron cerra de 
él sin verle, y vinieron derecho.» bácia mí.

•Knloiiecs sucedió á mi angustia la alegría, y me dis­
puse á reribirlos. Pero tos porros, animados ya por el tiro 
que habían oiilo. se alborotarou de tal manera al verlos ve­
nir, que lio piidicndo ya contenerlos, los desaté y los s<dlé 
ronira ellos.

"A esta vista torcieron so rumbo, y  fueron á dar en una 
délas emboscadas, donde sufrieron una nueva descarga: 
después, en otra, donde recibieron la tercera. Mis perros, 
por su parte, les acosaban encarnizadamente, lo cual au­
mentaba to lavia su rabia. Daban contra ellos lerribles em- 
I>es(ida5; araban la llanura con sus cnor[>os, y haciendo 
surcos de 7 á g pulgadas (le pniriiiididad, lauzahau en .»■■ 
derredor una nulre de piedras y  giiijarrus.

•Diiranlp este tiempo nos aprusimamos lodos, á fin de 
pslre(!liarles de mas cerca, y reunir contra ellos Indas 
nuestras fuerzas. Aquella miillitud de enemigos de que se 
veian rodi-ados, les enfureció de una manera inderihie. De 
rejienle se detuvo el macho, y cesando de huir de los per­
ros, se volvió contra eUos para atacarlos y  destrozarlos. 
Pero mientras él los perseguía la hembra se escapó.

•Vo celebré mucho esta fuga. que nos era muy favora­
ble; porque es iimegablc que á pesar de nuestro número y 
DU(>stras armas, dos adversarios tan formidables nos hubie­
ran dado mucho que hacer. Confieso que sin tos perros no 
hubiéramos podido combatir sin grave riesgo ai que que­
daba. Los rastros do sangre que dejaba por donde ¡osaba, 
nos anunciaban que había recibidu mas de una herida, y 
cada vez se defeudia con mas furia.

•Siu embargo, después de un ataijue desesperado, se 
batió en retirada, y  pareció qnerí’ r  llegar á unos matorra­
les, aJ parecer para apoyarse en ellos y no poder ser aco­
sado mas que por delante. Adiviné su astucia, y con objeto 
de prevenirla me arroje Itácia los matorrales, haciendo 
señas á los cazadores menos lejanos para que viniesen
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tambirn. No estaba mas que á treinta pasos de nosotros, 
ruando nos apoderamos del puesto. Ln seguida apuntando 
los tres á un tiempo, soltamos nuestros tres tiros A la vex. 
y  cayó para no rolversc i  levantar.»

G. M.

LA  SASIDDRIA DE LAS RACIONES.

Es lo cierto que asi los pnrbios coido los inilivfduos, 
lo mismo los liéroes que los simples particulares, ruando 
se ven asaltailiis de cri.sis estraordinarias que amenazan 
su existencia, minease curaron con paliativos. Tal vez lu

mínimo es superior á lu máximo, según nuestro Padre 
Eeijóo. EsaniiTaquc se presenta en el primer término de 
nuestro grabado, estremecida ante la doiirella que le 
trae el medicamenlo repugnante, ¿dejará de ofrecer 
analogía ron la desgraciada Solonisba al recibir la esclava 
enviada por su esposo Masiiiissa con el tósigo mortal que 
tiabia de librarla de sufrir la ignominia de adornar el triun­
fo de Escípion?

Al fijarnos en el roiicbaclio afrentado con las orejas 
de asno y  llevando á la espalda la mal formada plana, com­
prenderemos desde luego todas las tribulaciones del rey 
Midas, castigado i  sufrir la misma pena por su ignorancia; 
con la diferencia que este desdírhailu monarca pudo agen­
ciarse nn gorro artisticamente dispin-slo que ocultaba 
su deformidad.

X j . -

f  i

m
If

A grandes males

k í  ii/unl lirsalar <]Ui- corlar, dijo el famoso Alejandro 
al romper el mido gordiano, y con esto adquirió el dominio 
del Asia, prometido por el oráculo al que resolvióse la di- 
üciillad, con menos trabajo que le cuesta al rústico dibu­
jado eu lo alto, abatir un corpulento roble para desemba­
razar su ranipo.

¡Pero qné más. amigo lector! si por desgracia alguna 
vez en tu vida te has visto precisado á consumar la heróica 
resolución de lomar asiento en el banquillo, butaca ó sea 
Jo que fuese, de un sacamueles, si tus carnes y  nervios se 
han estremecido al sentir la Implacable tenaza de hierro 
hacer presa en tus molares, nada estrañarás el paralelo que 
puetie hacerse entre ese miserable que juega el todo por 
e l lodo para librarse de un padecimiento infernal, y Heman- 
Corlés destniyendo sus naves para evitar la retirada do sus 
tropas. La muerte ó la victoria, dijo el uno: líbrame de

grandes remedioa.

dolor tan msiiirible. mas que me a'rsnqncs el alma, .'ebió 
pensar el otro.

Lk'gamo» á la parle mas delirada de mieslra tarea y 
estamos resuellos A escribir muy ¡Kieo sobre etla. I.aS in­
tenciones de esa turba de gente famélica armada de ins- 
triunenlos alevosos, persiguiendo á eso desdicliadn que 
procura defenderse apn-tando contra su envés el asiento 
do la poltrona, son ilemasiado signiticatívas para neeosilar 
esplicaeioues. Solo diremos reconianilci Ui frágil de nues­
tro ser, aquellos versos del Maclas:

. . . . . .  Corred un velo
Sobre lance tan fatal.

—No eabe ningao mortal 
El fin que le guarda el cielo.

Cb .
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CRUCES T  MEDALLAS CONMENORAnVAS

IIK SERVICIOS HECHOS I> IIB *S rR  lA  UI'RRRA DE LA  INDE­

PENDENCIA FSPAÑOLA.

AppnasqiiPdan ya Tctoramis qiir liiznan al pecho las iti- 
sil^ias panadas en las lides á que se lanzaron con patrióti­
ca indipnaoion y  férvido entusiasmo por no doblar la altiva 
cervii al >'iipo (le Francia: punto métioa d alpo más que oc- 
lopcnarins son ya todos: cuando luyan bajado á la tumba, 
plausible será que dentro do un niadro Upiiren las conde­
coraciones creadas para galanlonar sus proesas: entretanto 
parece oporlimo. interesante y aun necesario enumerar y 
describir tales distintivos. sopiin el ónleti rronoliipico de 
los sucesos varios de outonccs. Hoy se piinlualiaaii aquí 
las diversas Jornadas, otro día se hará mención lie! ilet 
modo con que se peri>etiió la memoria de cada una de 
ollas.

/los rfe ,Vayn. — Hajii la pirámide riineliro dol Campo de 
la Lealtad reposan las conizas ilc los primeros liOroes de la 
íiiilepeiidinicia española, y allí la mueliedunilire y  todas tas 
clases los rinden tributo de admirariun y do respolo. Dia 
filé aquel de gloria y  do luto. Dnn Luis naoiz y Don Fodro 
Vclarde exhalaron ol liltinio alionln á las purrias dol Parque 
Viejo de artilleria y  consigiiiemn eterna faina. Inerme ar­
rojóse el pueblo á la liirlia : no lué vencido. poro si asosi- 
iiadii on virtud y  por obra dri .sanpuinariu baixlo con que 
Mural sentenció á inmediato fiisilamienloá cuanlos llevaran 
encima basta unas tijera.s ó un corta-plumas: y Indo cuando 
renslio y Hado enp.ilabras de paz y olvido ya romprimiasu 
justa saña. Al arranque de furia habla dado causa ocasioual 
¡a noticia de que el adolescente infante D. Francisco lloraba 
por lio salir dol Palacio heal ron diroccioii á Bayona, donde 
ya estaban sus padres y hermanos: donde luibo mas arca- 
liur.camieiitos fué en el Betiro y  en oí l'radu. lUi la moniaña 
del Principe Pió y  en el patio ó Atrio del Itiieii Suceso. Ui- 
pilimamcnle interpreta el Ayunlniiiicnlu do Madrid los sen­
timientos del vecindario, cuando reparte las csqnelas de 
convite, liara salir procesioualiiicnle di' las casas consisto­
riales hácia la Real iplesia do San Isidro, y cnando Iras de 
asistir á las solemnes honras y  á la oración fiuiebre en 
aquel vasto santuario, se diripr al monumento del Prado 
en igual forma, para que se canto alti á las victimas iin res­
ponso. Algunas pocas voces caliilcan esta función religiosa 
y  nacional de antigualla: por diclia cada ves bailarán aquí 
ménos eco.

Fuga 'te tus sapadorvs. — Por oiiloiiccs la escuela do 
ingenieros estaba en Alcalá de llenare»; y tan luego como 
se supm en aiptclla ciudad lo del 2 de Mayo, el romandante 
Don José Veguer no vaciló en arrostrar loa peligros de em­
prender la marcha al frente do dos compañías. Asi pudo 
salvar la lianden. las armas. la caja militar y  las mimicio- 
iies. y ponerse á las órdenes d(H capilaa general de \a- 
lencla.

Juntas procineMes. — Con la desgarradora noticia de 
los fusilamienlM de Madrid cnnóae por el reino la escan­
dalosísima de las renancias de Bayona. con las que Napo- 
li‘on resolvió que sn hermano José Kunapartc subiera aquí 
al truno de dos mundos. L'na chispa ol<h:trica no hubiera 
producido efecto más instantáneo (|ue el de semejantes uo- 
vedades Irrilantisimas en los ánimos de nuestros padres. 
Tudas las provincias se luvanlarun como un solo hombre, 
sin saber las unas de las otras, é insUntivamente crearon

juntas de personas de viso y  arraigo. Asi fué posible rey r  
el movimieiitu, improvi.»ar recursos y atender 6 todo: no 
admite duda alguna que de aquel impulso piganlesco y 
uniforme se derivó la resisloncia fonnidable y  nunca ami­
norada ni con la repetición de los descalaliros. Estas juntas 
dieron vida A la Jimia Central muy pronto, que en Aranjuez 
y  Sevilla y Cádiz liincionó sneesivanienle, dejando el lupar 
á lina regencia, no sin convocar antes las Corlea generales 
y extraordinarias.

San Jorge. — Servirios muy señalados tuvo ocasión de 
prestar desile los principios la junta provincial de Cataluña, 
pues agravó allí la.s díBoulUdes por extremo iu circunstan­
cia de lialter ocupado alevosamente los francese.s a Barce­
lona con loda.a sus fortificaciones, antes de quitar.se la más­
cara de nniigos con que liajaron de los Pirineos y se exten 
dieron por España. A pesar de todo aquellos eminentes pa­
tricios despreciaron vhlas y  haciendas, y como por arle de 
iiiágia eonsigiiieroii dar unidadá los Ímpetus populares, y 
armar somalenes. hábiles i n trepar á rocas y en descen­
der á precipicios y en salir por escaürosidailes á campo 
raso. De esta suerte los catalanes pudieron brillanlcnienle 
cosechar en el Briich muy proulo los primeros laureles con 
tanto fruto, que inlereeplaron las cnmiinieacíoiies del jefe 
eneinigoeini tos invasores de Aragnu y con Francia.

Fwjú til’ Parlugnl. - A tenor de lo e.slipiiladu en el 
lrala<lo de Fonlaiiiebleaii ríQíeron aquí los franceses de 
paso y ron dirección al reino vecino, de cuya desmembra­
ción habla de locar al Principe de la Paz la soberanía en los 
Algarbes. Con el general Jiiiiot y con los franceses invailie- 
roii aifiiel li’ rrilorio dos divisiones españolas, á las órdenes 
do Don Domingo Beloslá la primera y de Don Juan Carrafa 
ig segunda. También las provini.-ias de Portugal se alzaron 
por su independouda como las de España. Tmla lu división 
de Reh'slá pasóse inniediatnmeiile á Qalicía: no pudo ope­
rar de nioilogo modo la de Carrafa, por tener los caiitorie.s 
en pmilii más cenlral y  hácia Lislma. Sin embargo, de Ma­
rra 80 vino á Extremadura el marques de Malespina. y aún 
filé más nolalile el arrojo de loscuer|M)s de Valencia y Mur­
cia, piie.s desde Setiibal emprendieron la peligrosa marriia 
y al gcuerat lirainiliirpe arrollaron briosamente eii los Pe­
gues, y  al Un pisaron el territorio español con una lian- 
der.i.

Fuente ile .ilrolea. — Desile Toledo y  con dirección á 
Cádiz parlió Dupont el dia 24 de Mayo de fdW á la cabeza 
lie diez mil linmbres. Eigiios de hostilidad comprimida ob­
servó en todas partes; pero hasta qiiediú vista al Puente de 
.Alcolea nadie se le inlcrpuso apercibido á una batalla. AID 
capitauealia Don Pedro Agustín de Kebevarrin á tres mil 
soldados y tniu-bo paisauaje: de prisa hablaconstriiiilu iina 
calii'za de puente : á la izquierda dol Ciiadalqiiivir puso los 
caballos, y con los ]ieones recibió á los franceses á tiros. 
Dos horas duni la (>ctea: no fogueados los paisanos hasta 
entonces. |M>r lln se dieron á la huida; merced al buen 
conliaenle do los jinetes, sin gran perdida retiróse la tropa. 
Esta acción fue el 7 de Junio: aunque no fuer.i venturosa 
para luioslrasarmas, galardón merecía e l arrojo, mucho 
mas no liabiéinlose Irocado á coBsecuencia del reve» en 
JoRaliento, pucsio que lodos los que alli cnprenilíeruii la 
fuga. una vea y otra reloriiaron á medirse con lo» enemi­
gos, sin que los azares de la guerra les entibiasen sn eiiln- 
siasmo.

Heiuiiciun de la escuadra francesa. — Cádiz respondió 
al grito de la» [irovlncias españolas, clamando inmodiala- 
mente por la rendición de la escuadra alU surta á las órde-
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mariscal de campo Odó en Madrid el año de 1864 á 23 de 
Enero.

Lerin. — Coa la segunda dirisioa de Andalucía ocupaba 
Don Pedro Grímarets A Lodosa, y i  Don Juan de la Grus 
Mourgeon previno que se situara en Lerin el 20 de Octubre 
de 1808 con los tiradores de Cádiz, una compañía de volun­
tarios catalanes y algunos caballos, no pasando en total de 
mil bombres. Siete mil franceses los atacaron vigorosos, y 
repelidos fueron una vez y  otra delconvento de Gapiicbí- 
nos y  del palacio basta que, siu esperanzas de socorros y 
agotadas las municiones, se viO Cruz Mourgeon competido á 
capitular con toda su gente, mereciendo alabanzas dcl jefe 
enemigo y  alcanzando todos los honores de la guerra y 
hasta la promesa de canje inmediato.

Aosos— Cerca de un mes opuso resistencia drnie esta 
desmantelada plaza al general Gouvion Saint Cyr y sus 
soldados. Ko capitaneaba el bravo gobernador Don Kamoo 
O'daly más que tres mil bombres. Interceptado teman loa 
contrarios el camino, por donde aspiró á llevar socorros 
Don Mariano Alvares de Castro, que mandaba la vanguardia 
del ejército de Cataluña, cuyo general en jefe pugnaba á la 
sazón por apoderarse con buenas y no cumplidas esperan­
zas de Barcelona, y  asi la guarnición desespero de toda 
ayuda. Señores los franceses de un reducto, llave dcl atrin- 
cheramienlo qne resguardaba la v illa, al ataque se arroja­
ron durante la noche del 26 al 27 de Noviembre por entre 
los baluartes de San Antonio y Santa Maria. Tan obstinada 
fué la defensa que, de los quinientos españoles alli situa­
dos. más de trescientos cayeron sin vida y ciento cincuen­
ta quedaron prisioneros. Aún se mantuvo algunos dias la 
cindadela, basta que la brecha fué practicable y  precisa 
una capitulación honrosa. Al comandante del fortín de la 
Trinidad le cupo la dicha de salvar su tropa a bordo de bu­
ques ingleses.

Ilubierra. — Perdida la batalla de Tíldela por nuestros 
generales, hácia Calalayud compremlin Castaños su retira­
da; y  la Junta Central mandóle que lucra á Somosierra a 
cerrar á .Napoleón el paso. De seguida se puso en movimieii- 
lo. y al general Venegas dejó una división de cinco mil 
hombres, para que le guardase laa espaldas. En Biihíerca 
apostó este caudillo sus soldados, y  ya el 29 de Noviembre 
se le vino encima el genera! Maurice Halbieu con duplica­
das fuerzas. Todo el día sostuvo sangriento y reñidl.-iimo 
choque sin perder un palmo de terreno, y  asi atajó la per­
secución de los franceses, dando lugar á que llegara Casta­
ños tranquilo á SigUenza con el grueso de los españoles.

)iadrid . — Napoleob trajo aquí grandes refuerzos en 
persona, y débiles obstáculos halló en Burgos y en .Sumo- 
sierra, y  8 Chamartin vino el 2 de Diciembre. Temerario del 
lodo fué el propósito concebido por los madrileños de re­
sistir en población abierta y  sin trupa; mas, por dcscahidla- 
da que apareciera su tentativa, siempre asi daban público 
testimonio al mundo de que sólo á viva fuerza pisaban su 
recinto los ejércitos imperiales. Y así y  todo, nuccaso 
avino á partido alguno el heróico vecindario : extramiiro.s 
y en todas las puertas, desde la de Alcalá basta las del 
Conde Duque y San Bemardino se le víó pelear durantu los 
días 2 y  3 de Diciembre con braveza. Aun después de des­
truida la tapia oriental del Retiro por Ireinla cañones, se 
corrió el paisanaje á los parapetos ó las barricadas de la 
Carrera de San Gerónimo y  de las calles de Alcalá y de 
Atocha. De capitulación solo hablaron las autoridades, y 
en contra emitieron algunos individuos de la junta sus vo­
tos. Don Tomás de Moría y  Don Bernardo Iriarte obtuvieron

de Napoleón toda clase de garantías; y cuando el 4 de Di­
ciembre se posesionaron de Madrid las tropas Irancesas. 
mustio y taciturno retiróse el pueblo á sus hogares.

Taranenn. — En Cuenca se reponía el ejército del Cen­
tro de sus derrotas pasadas, y sobre Tarancon determinóse 
á tomar la nfensivs su vanguardia impaciente y dirigida 
por Don Francisco Javier de Venegas. Allí había novecien­
tos dragones franceses, y giianllas españoles, granaderos 
provinciales y de Murcia, cazadores de Barbasiro y tirado­
res de F.spaña los arrollaron gallardamente el 25 de Diciem­
bre; y  á ninguno dejaran escape, si no se extraviara la ca- 
balleria por efecto de la oscuridad de la noche. Con todo, su 
pérdida fué de cien soldados entre muertos, heridos y pri- 
siooeros; y una vez más experímoiitaron los invasores, que 
los mayores triunfos do les eximían aquí de continuos so­
bresaltos desde el mismo instante en que se ornaban de 
efímeros laureles.

Casl'-Uó ilr  Ampurias. — Aun después de rendida la 
plaza de Rosas. por sus inmediaciones campeaba la van­
guardia del ejército de Cataluña. Al mando dcl marques de 
Lazan iba una de sus divisiones, compuesta de cuatro mil 
soldados. Hermano mayor del popular Don José de Palafox 
y  Mdci era este jefe, y  no se lo quedaba atrás en palrietis- 
mo y ea arrojo; ambas nialidadcs lució el 2 de Enero 
de 1809 junto á Caslelló de Ampurias. donde hábilmente 
sostuvo un encuentro ventajosísimo contra los fieros ene­
migos de España.

Zariiffoia. -  Literalmente renovó esta ciudad ewlareci- 
da e l beroismo de Bagunto y Numaiicia. Don José de Palafox 
y Helci tuvo la gloria de acaudillar á sus indomables paisa­
nos : aUi adquirió el tío Jorge una im|>erecedera fama: do 
bobo hombres, ni aun viejos y niños, que no lidiaran romo 
españoles : señoras y mujeres del pueblo figuraron nomo 
heroínas: y las comunidades relígiosa.s no abandonaron á 
los heridos ó dolientes de enfermedades ni ante el horren­
dísimo desplome de algunos de sus conventos. Imposible es 
Imsquejar en reseña sucinta el valor y la constancia de la 
ciudad heróica durante sus dos sitios memorables. Cesar 
Cantú equipara á las concisas y enérgicas frases de los an­
tiguos espartanos la respuesta de Palafox á Lcfebvrc Des- 
noupttes, cuando le propuso Paz i/ en breve
oficio, tras de arruinar ca.si bnlas las balerías españolas y 
teniendo practicables las brechas, pues dijo sin vacilacio­
nes : — Guerra a ruehiUn. — Además interpretaba fielmen­
te los sentimientos de la muchedumbre, al asegurar que 
defendrria hutía la última tapia. — San Genis era el in­
geniero : siempre andaba por donde bahía mayor estrago; 
y se le oyó decir de conlímioqiiu no se le llamara á consejo 
en el caso de venir á acomodos, porque jamás emitiría dic- 
lámen contrario á la prolongación de la defensa. Cuál había 
llegado á ser la situación de aqindla ciudad admirable, lo 
dijo á maravilla eu excelente oración fúnebre Don Nicolás 
Antonio Heredero y Mayoral de’este modo: — -El Ebro y el 
Gállego con todos sus raudales no han podido apagar el 
fuego de cincuenta cañones y  de innumerables proyectiles, 
que abrasan el famoso arrabal: sus intrépidos defensores 
se abre» paso por entre espadas y llamas; parte s" interna 
osadamoute en la ciudad : tras ellos viene el enemigo con­
centrando sus fuerzas, procurando avanzar por entre cadá­
veres y escombros; humauos espectros y  esqueletos vi­
vientes le asombran todavía. saltendole al encuentro. Ro­
dea en (lii la calle del Sepulcro, cuyo nombre corresiwnde 
perfectamente a sii conquista; i'oiiquistado habéis, valien­
tes del Sena, un sepulcro, un panteón, un cementerio, que
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yaco  es más Zaragoza. GinouenU y uuatro mil cadáveres, 
cuyos huesos yacen esparcidos por el vasto ámbito de la 
ciudad, ofrecen en olla el espectáculo del campo lleno de 
huesos, que vio Ezequiel profeta.» — Va reducidos ios zara­
gozanos H las mayores extremidades, Don Pedro María Ilii' 
filé el 19 de Febrero de 1809 al cuartel general de los fran­
ceses con algunos íadívidiios de la junta: aquel varón res- 
petabie no era hombre de espada, sino de loga, y había 
opinado contra la entrega: á sus proposiciones de ajuste 
respondió el mariscal l^annes de contado : — «S e  respeta­
rán las mujerc.s y  los niños, con lo que está concluido el 
asunto.»  — « ,M aun empezado, se oyó replicar á aquel es­
pañol ilustre con grave entereza: eso seria entregarnos sin 
condición i  merced del enemigo, y  en tal caso contíniiani 
defeudiéndosc Zaragoza, pues aúu tiene armas, municio­
nes, y sobre todo puños.»  — V asi obligó al mariscal orgu­
lloso á que escuchase y  admitiese razoiii's. Años adelante 
el mismo Napoleón ponia la conducta de Zaragoza por mo­
delo á los parisienses, cuando sobre su capital avanzaban 
austríacos, prusianos y  rusos. Esto es bastante á dar una 
idea DO muy vaga de lo que la ciudad insigne llevó á cabo 
durante los cuatro meses largas de sus dos sitios.

Mora y Consuegra. — Al trente de once mil hombres de 
todas armas hizo el duque do ALburquerque una excursión 
atrevida desde las faldas de Sierra Morena basta Nora. de 
donde abuyenló al general Dijon y  á seiscientos dragones, 
derrotados por los jinetes de España y Pavía sobre el cami­
no á la rctiraila; y después metióse triunfante en Consuegra 
el día mismo de la capitulación de Zaragoza.

VaUs. — Jefe era el general Don Teodoro Reding dd  
ejército de Cataluña, y  do queriéndose meter en Tarragona 
sin batalla, junto á Valla se la presentó al general Saint Gyr 
y  sus tropas. Cuatro horas les disputó ventajosamente el 
paso, abierto al fin á impulso de considerables refuerzos y 
en muy reñida lucha. Por entre las escabrosidades se sal­
varon nuestros soldados: jinetes enemigos alcanzaron al 
general cD Jefe, que rompió brioso por medio de muchos 
e.al»llo8. si bien sacando heridas, de las cuales bajó pronto 
al sepulcro. A 28 de Febrero de 1800 fué esta jomada, eii 
que no salió galardonado el denuedo por la fortuna.

ViHafranra liel Ki>rjo, — Arrimado a ia frontera de 
Portugal se mautuvo el marqués de la Romana con nueve 
mil hombres en Galicia, después de sucumbir Moore y  d<- 
embarcarse los ingleses en la Coniña. Hacia Portugal llevó 
su ejército el marisral Soult á priucipios de Marzo: y en­
tonces sobre Asturias se puso el marques de la Romana en 
moTüniento. Dentro de l’onferrada bailaruu sus tropas un 
cañón de grueso calibre, y esta casualida<l indujo á tentar 
uu ataque sobre VilUfranca del Vierzo, ocupada por mil 
contrarios. Quinientos más españoles condujo el general 
Don Gabriel do Mondizabal á la empresa, qu>’ tuvo dichoso 
remate el 19 de Marzo. Tamhieu ügiiró á los dos meses 
como segundo de Don Nicolás Mahy en la derrota del gene­
ral Fournier junto á Lugo.

.4/cahiz. — De Tortosa partió el general Don Juai|uin 
Blake á 7 de Mayo con ocho mil hombres. jtara sostener y 
fomentar los bríos de los aragoneses, no nmdidosá la mala 
l'ortuna; y delante de .Alcañiz presentóse de modo que hiilm 
lie evacuar la población el general Lavai de prisa. No cortos 
refuerzos trajo Siicbct de Zaragoza; y asi üS|>aiiolcs y fran­
ceses vinieron el 23 de Mayo á batalla con fuerzas iguales. 
Tras de cotiservar don Joa<)uin Blake sns posiciones todas 
contra sólidas culumuas, impelidas á bien concertados ata­
ques, SB determinó á lumar la ofensiva, y tan gailardameii-

te lo puso por obra que despavoridos y en tropel llegaron 
los franceses de noche á Samper de Calanda. no sin dejar 
sembrado el camino de muertos, heridos y rezagados.

AnIO.VIO FERRbR DhL filO.

yó'e i.onfluirai.

H I S T O R I A  DE N A V A R R A -

RONCAL Y TÜUBLA.

Las inmensas soledade.s de la Bardena, de ese Sabara de 
Navarra, sirvieron de escena á un borribln drama, que tu­
vo lugar en una mañana fría, nebulosa y liúmeda, como 
que era del mes de dicienihre. La poderosa influencia de 
los magnates de Tudela. alcanzando de la debilidad del rey 
don Juan de Albret laespulsiun délos ruiicaicscs dcl go­
ce y  apruvecliamiento con sus ganados de esc gran desier­
to, recrudeciendo la enemistad con ijue se miraban ambos 
pueblos, dió margen á lan espanlo'ba repre.sentacioD. En­
tonces Tudela. como en el día. encerraba una gran riqueza 
pecuaria, y pueblos ambos ganaderos, estaban bacía muetm 
tiempo separados por esa envidia insliutiva, que no mi.-< 
permitimos llamarla einiilacitm, porque esa palabra respi­
ra nobleza, (jue inspira el egeismu contra lodos aqueüo.- 
que viven de una misma industria.

Sordos los roDCaleses á la voz de aquel monarca, se­
guían campeando por la Rardena. llevando trazas, tal era 
la tranquilidad con que permanecían sobre el terreno del 
que tan cruelmente se les desberedaba, de no respetar el 
mandato real.

En la época de que hablamos, de tau |K>nderado presti­
gio para la aulorídad. el rey no se cuidaba de que se cum- 
plimenlaseu sus órdenes, ó si se cuidaba disimulaba mal 
su poca fuerza, porque el pueblo de Tudela, al couocer la 
pereza ó impuleiicia real, lomo sobre si la responsabilidad 
de hacer que se cumptimeiitaseo y aun de caslígar severa- 
menlc á los rebeldes runealeses. Algún acontecimiento de 
suma gravedad debía preocupar al burlón y satírico pue­
blo de Tudela. en uno de los últimos días dei mes de no­
viembre del año I49i>. según la buLliciosa algazara que rei- 
uaba, sostenida por agudos y picautes chistes, entre una 
gran turba de hombres y mujeres que se agrupaban alre­
dedor de la casa de la ciinlail. Era, según lo liemos averi­
guado, que dentro se dclilieraba sobre la rebeldía de los 
roDcalesfS, que dentro se desentiau los grados ite su cut 
pabilidad. y que allí se discurría el castigo que merecía su 
iiisoleiilc desobedieucia. I'na gran borrasca parlamentaria, 
como abura la llamaríamos, segim el calor ron que dispii- 
laban, teuia lugar dentro de la sala de sesiones. La voz de 
la justicia, reproUainlo toda agresión violenta; la voz de la 
prudencia, prodicauda la calma y la moderación, haciendo 
conocer las probalidades de uu desastre en iiua lucha con 
UQ pueblo sobrio, valiente y robusto como el roncales, ron 
ese pueblo nómada, el único quizá del mundo civilizado 
que uü ba renunciado hoy de sns primitivas coslumbres. y 
que el valor desplegado i'ii la batalla de Roncesvalles le 
dieron uu nombre inmortal en la historia, fueron abogadas 
poj: los tumultuosos gritos de la venganza. Ponfue iguer-
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ra ;  renRanul ciit(> roo atronadora toz. apurando Ins res­
tos do Bii hólica impaciencia, d  impeliiosu Vuríspe, joven 
ardiente, de corazón arrut^ante como arroiranlo an tigiira. 
jr [guerra y venganza! respondid desde fuera el popiilacbu 
tudelano. que como lodos, y entonces como ahora, t s  d  
general supremo qiic decide el fallo de todas las caiisa.s 
que las circunstancias le conccdeti d  derecho de inter­
venir.

Triunfante, pues, la idea de la guerra, dispúsose acele- 
radaim'iile la organisacioii de la fuerza es[>cdiciimaria, y 
en la tnaúana dd  micruoles I .* de diciembre de I i96. y  sin 
detenerlo la espesa y húmcdanchlitla que oscurecía el dia 
y empapaba sus vestidos, y orgulloso de ser la admiración 
de las lindas luddanas, que lo despiden coa voliipliiosos 
suspiros, vióseel garboso Verispe, que oprimiendo los res­
petuosos lomos de su cuidado caballo, y empuñando la 
bandera du la ciudad, con d  trapo desplegado, salia hacia 
el puente de Tíldela seguido de setenta hombres a |>ié y 
á caballo, furmando la úllima tropa lo mas floridii üc la 
aristocrática juventud Inddana. Ilevaudo tan niimcrosii 
bagaje, que sobre afear su aspecto guerrero, cinliarazaba 
la marcha. Haciendo su primera etapa en .Irgneda», donde 
descansaron iiasla las dore ile aquella noche, las eampaiia- 
das de esla hora los puso on movimiento i  su destino, que 
al ilcspunlar la aurora Ids liallamas sorprendiendo los lla­
nos de la llrslroza.

Como pasa en el día, sucedía eii aquella época; ios 
aiirovecliamlenlus comunes de la Banleiia. son como to­
dos. del que primero lo» ocupa, y sin embargo, una repar­
tición tácitamente practicada tiene tugar por niiiliia con­
veniencia, presidiéndola lili sentimiento de equidad, que 
en interés de todo» está en respetarla. Por este reparto 
Ilícito fueruii ias iiamira» de la Destroza |ialriinuuio aquel 
año <lel roucalés Vicenle de Ksnal, anciano venerable, que 
rodeado de siete hijos y cnnleDiplánilosc orgulloso de ver 
lan profusainenle reproducida su raza, se resguardaba del 
frío de la mañana al abrigo de su barrera, secando la hu­
medad recogida por la noche con el calor de una hoguera, 
porque es decir, los pastores eii la Hardena uo tienen mas 
lecbo que las azulada» bóvclas dcl ciclo. Dulcemente en­
tretenidos con su inocente conversación, sin sospechar su 
próximo peligro, cuando una ráfaga de viento enviada por 
Kii ángel de la guarda, dispersa la niebla que uiivolvia y 
oi'ultaba al cuerpo de Tíldela, y les hace conocer sus dis- 
pomeíones hostiles.

El anciano, al moiiiciitii, con la ripidez del raro, tu lo 
lo adivina, y sintiendo reverdecer dentro de su pecho su 
marebito coraje, se apresta á una lieniica defensa, mau­
llando á sus hijos con la voz del eji>mplo. Fiada hi hueste 
ludelana en su superioridail uumerica embiste reciamente, 
y ío n  sorpresa suya, reciamente se le resiste, Irabando.^e 
sorda é imponente lucha. Mli iin bahía carabinas á la .Minie; 
allí no se coiioeia el ataque en forma de cuña, pero había 
buenas hundas hábilineute manejadas, y á In estrategia la 
suplía el bravio corazón de cada combalienle.

Dos hora.s de lucha, eii que ocho roncalese». pniii-gidos 
por estensas sardas de leña, que iniililízaban el concurso 
de la caballería enemiga, resistían leiiazmentc á la» fuer­
zas tuddaiias, cuando la desproporción del número debía 
por idliiuu. dar sus veiilaja.». Ceden aquellos; nwjnr dieho, 
veudeu el terreno, porque Tíldela lo compra con la sangre 
de los mas vidientes, y los siete jóvenes de ligera» piernas, 
abandonan en un momento de flaqueza al inlrepido ancia­
no, que llorando, no su aiuertesiuula cobardía de los hijos.

les grítadandoásuspulraoiie» lafiierzadclajuvenliid.iror- 
red, corred, corazones de mujeres, puro volved siquiera la 
vista atrás y aprended de viicslni padre como ofrece au 
sangre en holocausto del bueu nombre dcl valle! [Mirad, 
romo Volunlario, uiieslro leal niasHn. me acompaña al sa- 
crillcin! vosotros, col'ardea, rae abauilunais cuando él no 
me aliaiidoiia! Tau sublime abnegación, tanta grandeza de 
ánimo delante déla elernidad, admira al enemigo y detie­
ne el hierro levantado ya [«ra  herirle. Sálvase el aiieiano, 
ponjuc lo» hijos avergonzados de una lldelidad á menos 
prueba que la del noble aniniid, se bautizan de su pecado 
cobarde, volviendo con enérgica decisión ul lado de su pa­
dre, lo cubren con sus pechos y todos i  porfía se disputan 
el puesto de ma-« peligro para continuar una locha erapc- 
zaila con tanta gloria. Mientras lanío, el ruido del combate 
es el alumbre que comunica á Domingo Garde, Pedro Ber- 
lol y Pedro Beri/., mayorales de llzlarroz, de Vidangoz y 
Biirgiil, el lugar donde se pelea por el honor de Roncal. 
Kngruesailas la filas roncalesa.» con lo» pastores que con- 
<liiccn esto» caudillos, basta ponerse á la par, el cómbale 
p* mas igual. Gente fresca, y  mas robusla y roas ágil que 
la de Tíldela, á los que embaraza sus movimientos la ne­
cesidad de proteger su bagaje, el din» de la guerra, inilc- 
ci»ii ante tanto valor para roiicinler la victoria, les dispensa 
ahora sus favores, obligando al enemigo á pmiiuneiarse 
en retirada. Esla, dicho sea en honor de Tíldela, se verifl- 
ca con valeiilla, con orden, imporiieiulo respeto al tnemigo 
como si e l gran géoio militar de Morcan la guiara, hasta 
que un ataque de los muntañeses. emprendido con toda la 
fuerza de la desesperación, rompe lo» lazos de este ónleti 
sin (|iie nada valiera para unirlos los rasgos de valor con 
que se señalaba Verispe, y lo» pone en completa dUper- 
sion, principiando una horrible matanza. Sangre navarra 
la que combatía, que en todas las guerras ha asombrado 
al mundo con la grandiosidail de su valor, ni se eooci-dia 
ni »e demandaba cuartel. Estaban todos dolados de iiuto- 
niable orgullo para humillarse á pedir una vida, que se [ler- 
dia con indiferencia, sin murmurar una queja, y  veiiiliiin 
liidclano», entre ellos los nobles Martin de Peralta, Eslava, 
Castcl-Ruiz y sii hijo y el justicia Avi'mtaiío, pagaron con 
su vida su injusta agresión, y mayor fuera su número si el 
héroe de la jornada, el viejo Esiial, no se hubiera InliT- 
pui'.slo cutn‘ los suyos grilainlii cu vascuence: i.ásqiiidad, 
asquidadi [Basta, bastal Retirados lus roncaleses hasta 
Sancho Abarca. lleváa<losc el neo bagaje de Tíldela, a v  
miinicaronal valle los detalles de este suceso, estallando 
lal indignación, que uusutros la santiUcamos por el motivo, 
que en jimia general acordaron comisionar á los alcalde.' 
ib' Vrzainqui y Biirgui para desaüar á Tíldela á mortal 
com l«le. i|ue aceptado por la valiente ciudad mayores bu- 
bicran sido las desgracias que lamentar, si el rey disper­
tándose auiicjiio tardíamente do su sueño, no lo impidiera, 
lavando su culpable apatía llamando á ambos rivales á una 
roiii'iliaciou. fácil de conseguir entre dos pueblos valiente» 
Si ahora se nos pregunta pon|ue ezhiimaiins este suceso 
liislrtrico, envuelto hasta abura en la noche de lo desco­
nocido. cuando el respetaliilismn escritor tudelano señor 
Vaiiguas y Miranda no lo ha eonsignadoeii sus preciosa» an- 
ligUfdailes. ma» cuando en ellas se relien' a la» sangrienta» 
disensiones de amlHis pueblos, que pueda despertar su aii- 
ligiia animosidad ó herir su su.sceptihilidad, respondere­
mos, que sobre iio ser posible reanimar ac|iiel odio, muer­
to por los rayos de la civilización, en nada puede lastimar 
el amor propio dcl vencido, porque cuando dos pueblos se
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